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Introducción

Cuenta una leyenda japonesa que, hace muchos años, un hombre enviudó  
y quedó a cargo de sus dos hijas.

Las dos niñas eran muy curiosas e inteligentes y tenían ganas de aprender.

Hacían muchas preguntas a su padre, en ocasiones él  
podía contestarles sabiamente, pero otras veces no sabía que contestar.

Viendo la inquietud de las niñas, decidió enviarlas a convivir  
y aprender de un sabio, el cual vivía en lo alto de una colina.

El sabio era capaz de responder a todas las preguntas que  
las pequeñas le planteaban, sin siquiera dudar.

Sin embargo, las dos niñas decidieron hacerle una pregunta  
tramposa al sabio para medir su sabiduría.

— ¿Qué pregunta podremos hacerle que no sea capaz de responder?

— Ya sé qué le preguntaremos. Iremos en su búsqueda, esconderé  
esta mariposa en mi mano. Entonces le preguntaremos  

al sabio si la mariposa está viva o muerta. Si él responde que está viva,  
apretaré mi mano y la mataré. Si responde que está muerta,  

abriré mi mano y la dejaré libre. De esta manera,  
su respuesta siempre será errónea.

Enseguida, ambas niñas fueron a buscar al sabio.

—¿Puedes decirnos si la mariposa que se encuentra  
entre mis manos está viva o muerta?

El sabio, con admiración y respeto, les contestó:

Depende de ti, ella está en tus manos.

Leyenda popuLar japonesa

Haciendo un símil de la mariposa que se encuentra entre las manos de la niña a la que alude 
la leyenda japonesa, podemos decir que las niñas y los niños de cero a tres años once meses1 
dependen totalmente de las madres, los padres y las personas cuidadoras que velan por ellos.

1 Cada vez que nos refiramos a niñas y niños de cero a tres años se considerará el rango de edad de cero a tres años 
once meses.
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Conscientes de esta situación y de que los agentes educativos2 en educación inicial no escola-
rizada son quienes están en posibilidad de acompañar a madres, padres y personas cuidadoras 
en sus prácticas de crianza, y considerando que la educación inicial forma parte de la educa-
ción básica, la Comisión Nacional para la Mejora Continua de la Educación (Mejoredu) diseña 
esta intervención formativa como parte del Programa de formación. Educación inicial no escola-
rizada 2023-2028. Educación básica, cuyo objetivo es fortalecer la formación de dichos agentes 
en la modalidad no escolarizada, mediante intervenciones formativas graduales y progresivas, 
que, desde un enfoque de formación situada, reconozcan sus saberes y conocimientos, así 
como contribuyan a la conformación de comunidades de aprendizaje que acompañen, a partir 
de la reflexión, en el fortalecimiento de la crianza.

Esta es la primera de una serie de intervenciones que se han considerado en la ruta de me-
diano plazo de dicho programa, para contribuir a la formación de los agentes educativos  
de educación inicial no escolarizada reconociéndolos como actores fundamentales del proceso  
educativo y garantizando su derecho a la formación y el desarrollo profesional con una visión 
integral, en un proceso continuo de largo alcance.

La intervención formativa implica un proceso continuo y progresivo de formación. No es una 
opción autogestiva en la que cada agente educativo de educación inicial no escolarizada re-
flexione de forma aislada, por el contrario, implica diálogo, compromiso y trabajo colegiado 
para la identificación de aspectos de mejora que tengan impacto en madres, padres y per-
sonas cuidadoras y, consecuentemente, beneficien a niñas y niños de cero a tres años, con  
mayor énfasis en aquellos que se encuentran en comunidades marginadas o en condiciones 
de vulnerabilidad.

Esta intervención formativa considera que un servicio de educación inicial no escolarizada 
es una opción que representa una oportunidad para que madres, padres y personas cuidado-
ras desarrollen sus prácticas de crianza con mayor seguridad, pues el acompañamiento de los 
agentes educativos contribuye a compartir el proceso de la crianza en comunidad con un en-
foque de derechos, con equidad y justicia social.

Los contenidos de esta intervención formativa son resultado de un proceso de problema-
tización de la práctica de los agentes educativos y se apoyan en el “Marco de referencia de 
saberes y conocimientos para la formación continua de los agentes educativos. Educación ini-
cial no escolarizada”, que puede consultarse en el Programa de formación. Educación inicial no 
escolarizada 2023-2028. Educación básica (Mejoredu, 2023). En congruencia con el enfoque 
situado, la implementación de la intervención formativa es flexible y puede adaptarse a la  
diversidad de condiciones y situaciones siempre y cuando se considere la progresión de los 
contenidos y se trabaje con el dispositivo y los recursos formativos diseñados para tal fin.

2 En Mejoredu nos interesa apoyar la equidad de género en todos sus aspectos, de ahí que procuremos emplear un 
lenguaje incluyente. Sin embargo, para favorecer la fluidez del texto y sin dejar de lado donde sea oportuno el lenguaje 
inclusivo, emplearemos el masculino, como es correcto en español, en la inteligencia de que de ningún modo implica 
una consideración peyorativa para el género femenino.
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De esta manera, el propósito de esta intervención formativa es que los agentes educativos de 
educación inicial no escolarizada fortalezcan las prácticas de acompañamiento y desarrollen 
habilidades cuyo propósito sea identificar intereses, necesidades y condiciones de madres,  
padres, personas cuidadoras, niñas y niños, para el diseño de ambientes de aprendizaje que 
favorezcan la reflexión, la resignificación y el fortalecimiento de las prácticas de crianza, con 
una actitud de respeto y colaboración.

Los documentos que integran la intervención formativa se muestran en la figura I.1.

Figura I.1.  Documentos que integran la intervención formativa Prácticas de crianza: una oportunidad  
de reflexión en comunidad

 

Programa  
de formación. 
Educación  
inicial no 
escolarizada 
2023-2028.
Educación básica Dispositivo:

Grupo de análisis de la práctica 

Carpeta: Prácticas de crianza. Carpeta 
para la reflexión en comunidad.

Intervención formativa

Prácticas de crianza: una oportunidad 
de reflexión en comunidad.

Usted
está
aquí

Fuente: elaboración propia.

Para implementar esta intervención se propone el dispositivo formativo denominado Gru-
po de análisis de la práctica (GAP), el cual representa un espacio de encuentro en el que los 
agentes educativos podrán reflexionar, intercambiar y fortalecer sus conocimientos, saberes 
y experiencias.

De igual manera se ha elaborado la carpeta Prácticas de crianza. Carpeta para la reflexión en  
comunidad, la cual constituye el recurso formativo que usarán los agentes educativos partici-
pantes para acompañar la implementación del dispositivo formativo.

La presente intervención formativa reconoce a los agentes educativos como profesionales  
de la educación y busca generar constante interacción, análisis, reflexión y articulación de  
la práctica de acompañamiento con diversos aspectos teóricos para movilizar sus saberes, razón 
por la cual se plantean actividades de problematización que posibilitan su movilización a partir  
de prácticas situadas y contextualizadas, y de actividades de reflexión colaborativas incorpo-
radas en el dispositivo y en el recurso formativo.
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El documento se organiza en tres apartados. El primero, denominado “Componentes de la 
intervención formativa”, detalla el proceso para su formulación: a) la problematización de  
la práctica de los agentes educativos, b) la determinación de los aspectos de mejora, la defi-
nición de propósitos y contenidos, y c) la elección del dispositivo formativo, así como la pun-
tualización del proceso de acompañamiento pedagógico y el monitoreo correspondiente.

En el segundo apartado se presenta la documentación de la participación en la intervención forma-
tiva de los agentes educativos. En él se describen propuestas que contribuyen a sistematizar  
la experiencia al concebirla como un valioso insumo para la reflexión y su sistematización.

Finalmente, en el tercer apartado, “Aspectos clave para la implementación de la intervención 
formativa,” se incluyen algunas sugerencias para la puesta en marcha, con el fin de orientar  
a quienes desarrollarán los distintos momentos que plantea la intervención durante su 
implementación.

La reflexión sobre la práctica no es sencilla, por el contrario, debe reconocerse como una tarea 
de gran dificultad (Ballenilla, 1992). En la actividad cotidiana, los agentes educativos tienen re-
tos importantes para lograr este proceso, por lo tanto, Mejoredu busca proporcionar las mejores 
condiciones para esta tarea, pues es un medio fundamental en el complejo proceso de transfor-
mación de su práctica de acompañamiento.

Convencidos de que, mediante la diversidad de oportunidades se posibilita que los agentes 
educativos resignifiquen y reconstruyan sus saberes y conocimientos –lo que contribuye a 
fortalecer el acompañamiento pedagógico que se otorga a madres, padres y personas cuida-
doras–, Mejoredu pone a disposición de las autoridades de educación básica de los estados 
y de la Ciudad de México, así como de instituciones gubernamentales y no gubernamenta-
les que consideran la atención de niñas y niños de educación Inicial, la presente intervención 
formativa.
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1. Componentes de la intervención formativa

Desde el enfoque de formación continua y desarrollo profesional docente que impulsa la  
Comisión Nacional para la Mejora Continua de la Educación (Mejoredu), los programas de 
formación se operan mediante intervenciones formativas, las cuales constituyen un conjunto 
de acciones intencionadas, sistemáticas, progresivas y congruentes con el objetivo de media-
no plazo del programa, y generan constante interacción, análisis y articulación entre la prác-
tica y la teoría para contribuir a la movilización, la resignificación y el fortalecimiento de los 
saberes y conocimientos y al ejercicio del diálogo, la reflexión y el trabajo colaborativo de  
los colectivos docentes en un tipo, nivel, modalidad, opción o servicio educativo.

La formulación de una intervención formativa considera el desarrollo de un proceso con seis 
componentes, entre los que la problematización de la práctica educativa es el centro y eje, 
porque permite identificar y contextualizar los problemas que enfrenta el agente educativo 
en su práctica para determinar los aspectos que requieren mejorarse y los propósitos y conte-
nidos de la intervención formativa, seleccionar el dispositivo formativo y definir las acciones 
de acompañamiento y monitoreo del proceso formativo (figura 1.1).

Figura 1.1 Componentes de la intervención formativa

 

Problematización 
de la práctica

Marco de referencia  
de saberes y conocimientos  
para la formación continua  
de los agentes educativos.  

 Educación inicial no escolarizada

Monitoreo

Determinación 
de aspectos de 

mejora  
y establecimiento 

de propósitos

Definición  
de contenidos

Acompañamiento 
pedagógico

Selección e 
implementación 
de dispositivos 

formativos

Fuente: elaboración propia.
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A lo largo del periodo de mediano plazo que define el Programa de formación. Educación ini-
cial no escolarizada 2023-2028. Educación básica, la Comisión pondrá a disposición de las  
autoridades educativas diversas intervenciones formativas graduales (a fin de atender al agen-
te educativo de la modalidad no escolarizada) y progresivas (con el objetivo de profundizar en 
los diversos contenidos formativos necesarios para responder a las distintas situaciones pro-
blemáticas que enfrentan en su práctica). Mejoredu, en su carácter de instancia federal, toma 
como punto de partida dificultades identificadas desde una mirada nacional, con la intención 
de que, a partir de su enfoque situado, la intervención formativa se implemente considerando 
las expresiones particulares del contexto.

Por la riqueza de su construcción y por la trascendencia para la vida de niñas y niños de cero a 
tres años, la crianza es una labor compleja. Por tal motivo se considera fundamental el acom-
pañamiento a madres, padres y personas cuidadoras para favorecer la reflexión y el fortale-
cimiento de las condiciones de aprendizaje que les permitan promover el desarrollo integral 
de la niñez. El acompañamiento plantea un proceso educativo basado en la colaboración;  
mediante ésta se abre la oportunidad de construir nuevas miradas, en lo individual y en colec-
tivo, así como desarrollar otras habilidades y actitudes hacia la crianza a partir de recuperar las 
concepciones y los saberes de los participantes.

Para ello, es necesario un acompañamiento respetuoso a madres, padres y personas cuidado-
ras, en el que se reconozca la diversidad de prácticas de crianza basadas en sus creencias que, 
al visibilizarlas, favorezcan el bienestar del adulto y, por consecuencia, las relaciones con niñas 
y niños acordes a sus contextos sociales e interculturales. Con ello se desea puntualizar que la 
práctica de acompañamiento implica, en gran medida, crear condiciones que promuevan am-
bientes de protección de los derechos de niñas y niños en este tan importante tramo de edad.

De acuerdo con la Política Nacional de Educación Inicial (SEP, 2022b), en la educación inicial 
no escolarizada participa “personal con función de promotor educativo, educador, voluntaria-
do, enfermería” que realiza el acompañamiento a la crianza, lo cual da cuenta de la diversidad 
de perfiles de los agentes educativos que participan en esta modalidad, por ello es relevante 
el Programa de formación. Educación inicial no escolarizada 2023-2028. Educación básica que con-
tribuye a la formación de agentes educativos como vía para impulsar todo servicio educativo  
y de cuidado.

Con estas consideraciones y para atender lo establecido en el Programa de referencia, se pre-
senta la intervención formativa denominada Prácticas de crianza: una oportunidad de reflexión 
en comunidad la cual tiene como eje la formación de los agentes educativos que participan en 
la educación inicial no escolarizada acompañando a madres, padres y personas cuidadoras de 
niñas y niños de cero a tres años.

De igual manera esta intervención formativa considera de forma integral a madres, padres y 
personas cuidadoras en la crianza la niñez de cero a tres años. Esto significa dar voz a sus sa-
beres para que resignifiquen sus prácticas y con ello logren reconocer que niñas y niños en 
este periodo de vida están conociéndose a sí mismos y a su entorno, asimismo, que aprenden 
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de cada interacción e intercambio y dichas acciones tienen efectos en su desarrollo cognitivo,  
psicosocial y emocional.

De acuerdo con lo señalado por el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF, 
2021), la crianza de la niñez pasa de ser algo instintivo que ocurre por casualidad o de mane-
ra fortuita, a ser un proceso acompañado y guiado.

Las personas cuidadoras necesitan ayuda para aprender las habilidades necesarias para una 
crianza positiva y la evidencia muestra que cuando madres y padres tienen la oportunidad 
de aprender sobre el apego, la reducción del estrés, y la resolución de problemas, entre otros  
temas, es más probable que formen relaciones positivas y saludables con sus hijas e hijos, quie-
nes a su vez podrán tener un mejor desarrollo (UNICEF, 2021).

Es así como las prácticas de crianza que realizan de manera cotidiana madres, padres y personas 
cuidadoras tienen efectos significativos en su vida, por ello la formación continua de los agen-
tes educativos que los acompañan cobra gran importancia si se les provee de elementos que  
fortalezcan su práctica e impacten en la educación de los principales promotores de la crian-
za infantil: las madres y los padres.

En el caso de la educación inicial no escolarizada, esta primera intervención formativa es un 
acercamiento a los múltiples desafíos que enfrenta la formación de los agentes educativos 
y se avanza hacia la consecución del objetivo de mediano plazo del programa de formación.

El planteamiento de la intervención formativa tiene una mirada nacional, que reconoce la  
diversidad sociocultural de cada una de las regiones, en donde los saberes y la experiencia de 
madres, padres y personas cuidadoras es diverso. Por ello la formulación de la presente inter-
vención formativa implicó la delimitación de un problema referido a la formación de los agentes  
educativos que participan en la educación inicial no escolarizada y busca contribuir a la re-
significación de su práctica, para lograr el acompañamiento –con enfoque de derechos– a las 
prácticas de crianza de madres, padres y personas cuidadoras.

Esta intervención formativa consideró el “Marco de referencia de saberes y conocimientos 
para la formación continua de los agentes educativos. Educación inicial no escolarizada”, en 
adelante Marco de referencia, el cual representa un referente para el análisis y la reflexión  
en torno a la práctica de los agentes educativos y se organiza a partir de núcleos y dimensio-
nes relacionados con este tema.
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Figura 1.2  “Marco de referencia de saberes y conocimientos para la formación continua de los agentes 
educativos. Educación inicial no escolarizada”

 

Dimensiones:
• Sobre el derecho a la educación inicial no escolarizada
• Sobre los fines de la educación
• Sobre las responsabilidades parentales y de cuidado 

Núcleo I. Saberes  
y conocimientos sobre  
el por qué y para qué  
de la educación inicial 

Dimensiones:
• Sobre la autonomía
• Sobre la autopercepción y autoconstrucción
• Sobre la pertenencia y la identidad

Núcleo V. Saberes  
y conocimientos para 
fortalecer la identidad 

como agente educativo 

Dimensiones:
• Sobre la vinculación y colaboración interna con la comunidad 
• Sobre la vinculación y colaboración externa en apoyo a la crianza 
• Sobre el vínculo educación inicial, familia y comunidad para la mejora en 

colaboración 

Núcleo IV. Saberes  
y conocimientos  
para la mejora en 

colaboración

Dimensiones: 
• Sobre el ser madre, padre y persona cuidadora
• Sobre las prácticas de crianza 
• Sobre el desarrollo socioemocional de madres, padres y personas cuidadoras 
• Sobre el aprendizaje, bienestar y desarrollo integral de las niñas y los niños para 

apoyar las prácticas de crianza

Núcleo III. Saberes y 
conocimientos sobre  

las prácticas de crianza  
de madres, padres  

y personas cuidadoras 

Dimensiones:
• Sobre el vínculo con madres, padres y personas cuidadoras
• Sobre el acompañamiento pedagógico
• Sobre los recursos de apoyo a la práctica de acompañamiento 

Núcleo II. Saberes  
y conocimientos para 
acompañar a madres, 

padres y personas 
cuidadoras 

Fuente: elaboración propia.

El Marco de referencia tiene la finalidad de orientar a quienes formulen intervenciones formati-
vas en educación inicial no escolarizada, pues toma como punto de partida la problematización 
de la práctica de los agentes educativos para comprender las situaciones que enfrentan cotidiana-
mente y, mediante un proceso formativo, ayudarlos a fortalecer su práctica de acompañamiento.

De igual manera permite ubicar las problemáticas de acuerdo con categorías analíticas deno-
minadas núcleos y dimensiones, con el objetivo de identificar los saberes y conocimientos  
involucrados, así como las orientaciones para la problematización y las fuentes que apoyan  
la selección de contenidos que aportan perspectiva sobre los aspectos de mejora de la prácti-
ca de los agentes educativos.

El proceso de problematización de la práctica de los agentes es el punto de partida para el 
planteamiento de los demás componentes de la intervención formativa, es decir, la determi-
nación de aspectos de mejora, propósitos y contenidos, así como la definición del dispositivo 
formativo y los recursos que lo acompañan.
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La intervención formativa integra también los mecanismos de acompañamiento pedagógico y 
monitoreo que desarrollará Mejoredu para coadyuvar en su implementación.

a) Problematización de la práctica de acompañamiento

Problematizar la práctica de los agentes educativos que acompañan a madres, padres y perso-
nas cuidadoras en la crianza de niñas y niños de cero a tres años permite: identificar los ele-
mentos sobre los cuales orientar su formación continua, y contribuir al fortalecimiento de su 
labor; delimitar qué hacen, por qué, para qué y cómo, con el fin de reflexionar sobre la tarea 
de acompañamiento para apoyar y orientar con mayores recursos a madres, padres y personas 
cuidadoras en el proceso vital de la crianza infantil. Asimismo, facilita la identificación de pro-
blemas, sus causas y efectos, para centrar la formación en aquellos elementos que, desde una 
mirada situada, es relevante atender.

Para favorecer la problematización de la práctica de los agentes educativos se recurre a fuentes  
primarias, es decir, testimonios e investigaciones que dan cuenta de las acciones que realizan 
estos actores, así como de su visión sobre la práctica.

A continuación, se presenta un recuento:

 ▶ Investigaciones y testimonios: López, 2009; Rodríguez, 2009; Salazar, 2013; Villaseñor, 
2019; Vargas, 2018; Orte, Ballester, Pascual, Gomila y Amer, 2018; SEP, 2010.

 ▶ Testimonios en blog: Sotomayor, 2021; Conafe SEP (2021); Casillas, s/f. 
 ▶ Testimonios de promotoras educativas recuperados por el Área de Apoyo y Seguimiento 
a la Mejora Continua e Innovación Educativa de Mejoredu.

Cabe resaltar que los testimonios y hallazgos son fundamentalmente de promotoras educati-
vas, pues su práctica ha sido documentada con mayor frecuencia que la de otros agentes como 
educadores, voluntarios y enfermeras que también acompañan la crianza a través de diver-
sas propuestas en educación inicial no escolarizada. Además, es importante señalar que este  
campo ha sido poco estudiado y se evidencia la falta de investigaciones que den cuenta de la 
situación de este nivel y modalidad educativos.

Con los hallazgos derivados de algunas fuentes primarias y su contraste con fuentes secun-
darias provenientes de estudios e investigaciones se identificaron los retos imperantes en la 
práctica de los agentes educativos en la modalidad no escolarizada.

Esta aproximación al reconocimiento de los retos, obstáculos o dificultades que expresan los 
agentes educativos permitió identificar que, de acuerdo con su visión, uno de los mayores de-
safíos que enfrentan en su práctica es la dificultad de acompañar a madres, padres y personas 
cuidadoras en la reflexión y resignificación de sus prácticas de crianza, así como en la utili-
zación de diversas estrategias de acompañamiento, debido principalmente a que no cuentan 
con capacitación suficiente para llevar a cabo su labor.
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Algunos testimonios3 que evidencian dicha situación problemática son:

“La necesidad principal es la escasa capacitación que ellas reciben al inicio del ciclo ya que no 
cuentan con un perfil profesional específico y no existe un programa de capacitación for-
mulado para ellas; es responsabilidad de cada supervisor de módulo su capacitación y él 
determina que es lo que cree conveniente proporcionarles a las promotoras educativas para 
su formación. Esto conlleva a que se manifiesten visibles carencias en cuanto a las propias exi-
gencias que presenta un grupo, así como también son muchas las demandas que las autoridades 
del Conafe exigen como requisitos base para mantener instalado un grupo en cada localidad.”

“Uno de los retos para mí ha sido el seguirme preparando, no porque yo creo que tenemos 
que seguir avanzando, no nada más quedarnos en esto y hasta ahí, yo creo que el mismo pa-
norama nos va invitando a eso, a seguir aprendiendo cosas nuevas. Ahorita lo estamos viendo 
con un ejemplo, el de la pandemia, que vino a cambiar todo, entonces a involucrar la tecnología  
en nuestras prácticas.”

“Expresar el apoyo que se requiere; yo creo que a veces sí lo manejamos pedagógicamente, sí 
queremos más capacitaciones, más talleres.”

“Lo que nosotros sí requeríamos que nos apoyen en eso, en la formación, que no recorten 
tanto el presupuesto para estos talleres formativos para las figuras porque es lo que luego nos 
dicen ‘bueno no se da este taller porque hubo recorte de presupuesto o hubo reporte’; ya te-
nemos prácticamente en el ciclo dos o tres capacitaciones que no se nos dan, ahí sí requerimos 
que nos apoyen en esa parte.”

“Sí mire pues yo tengo, eh, en el programa trabajando 21 años estoy por cumplir ahorita, la 
única formación académica que yo tengo pues hasta ahorita es preparatoria y junto a eso todo 
lo que son los talleres que nos han dado, este pues así el curso que hemos recibido a lo largo 
de todos los ciclos operativos es lo único como formación académica; yo tengo experiencia 
de los talleres a los que hemos asistido, siempre he estado en los talleres… eso sería nada más”. 

En el caso concreto de las promotoras educativas, Salazar (2013) señala que la necesidad prin-
cipal a la que se enfrentan es la escasa capacitación que reciben para desempeñar su labor de 
acompañamiento, así como el no contar con un programa de capacitación formulado para cu-
brir sus intereses y prioridades, lo cual impacta en su desarrollo profesional y en el acompaña-
miento que realiza con madres, padres y personas cuidadoras. 

3 Se han omitido los nombres y datos personales de los agentes educativos por respeto a su derecho a la confidencialidad.
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Una de las causas de esta situación problemática en la que los agentes educativos expre-
san que requieren mayor capacitación para el desempeño de su labor de acompañamiento se  
deriva de que en la modalidad no escolarizada tienen diversidad de perfiles de formación.4 
Esto dificulta el contar con una visión más amplia sobre el acompañamiento pedagógico que 
realizan con madres, padres y personas cuidadoras, y las estrategias que podrían implemen-
tar en su práctica.

Esta intervención formativa considera fundamental que se trascienda la visión de la capaci-
tación dirigida a desempeñar una función dentro de un programa específico o servicio de la  
modalidad no escolarizada, hacia una visión de formación orientada a reconocer y potenciar 
los saberes y conocimientos de los agentes educativos. La diferencia entre ambos enfoques 
radica en que con la capacitación sólo se adquiere información y se entrena en habilidades es-
pecíficas para la función a desempeñar, tal como se refiere a continuación:

La capacitación está destinada a transmitir información y entrenar a las personas en las labores 
para las que fueron contratadas, reforzando sus habilidades para desempeñarse con mayor efi-
cacia en su función. La formación se concibe como un proceso de desarrollo donde las perso-
nas interactúan con su contexto profesional y social, enfrentan problemas complejos, asumen 
iniciativas y responsabilidades, se desenvuelven con autonomía y competencia, analizan la ex-
periencia personal, producen y ponen en juego nuevas prácticas (Conafe, 2005: 15).

De acuerdo con los Criterios Generales de los programas de formación continua y desarrollo 
profesional docente, y para la valoración de su diseño, operación y resultados en educación 
básica y media superior, el enfoque de formación situada refiere a un proceso continuo de 
mejora de larga duración que implica establecer y reconocer las particularidades de cada etapa 
formativa, así como favorecer la comprensión integral de la profesión docente y directiva para 
superar la fragmentación de acciones definidas como formación, capacitación y actualización; 
de este modo, la formación es situada porque el aprendizaje docente está determinado por 
el contexto en que se produce a partir de la subjetividad, los saberes y conocimientos que los 
docentes han adquirido durante sus historias profesionales y de vida (Mejoredu, 2021a).

Así, la formación continua contribuirá al desarrollo profesional del agente educativo, partien-
do de que el aprendizaje es permanente a partir de la reflexión sobre el acompañamiento a 
madres, padres y personas cuidadoras.

La importancia de que los agentes educativos se involucren en un proceso de formación con-
tinua y desarrollo profesional implica un reconocimiento de la trascendencia de su labor para 
la educación inicial no escolarizada al hacer posible el derecho a la educación de las niñas y 
los niños, a través del aprendizaje permanente y la generación de estrategias que propicien la 
reflexión de las prácticas de crianza a partir del acompañamiento a madres, padres y perso-
nas cuidadoras.

4 “Se hace necesario que la capacitación de los agentes y líderes comunitarios que ejercen docencia en los programas 
sea permanente, y formativa en aquellos aspectos necesarios para resguardar la seguridad, la afectividad, la aplicación 
de los criterios de calidad básicos del nivel y los objetivos que cada programa postula” (Peralta y Fujimoto, 1998: 129).
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Otra de las dificultades ocasionadas por la visión centrada en la habilitación o capacitación 
para el desempeño en un servicio en específico es que existan pocos espacios de aprendizaje  
colectivo que faciliten la reflexión de la práctica en donde, a partir del contraste con otras 
experiencias provenientes de distintos agentes educativos, sea posible el enriquecimiento de 
su labor de acompañamiento pedagógico. Los espacios de aprendizaje en colaboración con 
otros agentes educativos pueden facilitar que los servicios en la educación inicial no escola-
rizada se enriquezcan mutuamente y se generen oportunidades para trabajar de manera más 
cercana entre todos los que conforman esta modalidad, con el fin de consolidar este nivel y 
modalidad educativa.

Ante esta situación problemática en donde los agentes educativos manifiestan que es difícil 
acompañar a madres, padres y personas cuidadoras en la reflexión de sus prácticas de crian-
za debido a que asumen que requieren capacitación para llevar a cabo su labor, se recurrió al 
Marco de referencia, para identificar los saberes y conocimientos involucrados, así como para 
apoyar la problematización con base en las orientaciones que dicho marco ofrece.

De este modo, con apoyo del Marco de referencia y con el análisis de la situación problemática,  
sus causas y efectos, se delimitó un problema que, al estar centrado en la práctica de acompa-
ñamiento pedagógico, puede ser atendido en esta intervención formativa.

El problema identificado en la práctica de acompañamiento pedagógico de los agentes edu-
cativos se expresa de la siguiente manera:

La práctica de los agentes educativos en la modalidad no escolarizada se organiza a partir de 
la guía del servicio en el que participan, pero no cuentan con formación continua, y tienen 
pocas posibilidades de trabajo colaborativo, por lo tanto, su labor requiere de un proceso for-
mativo integral que contribuya al desarrollo de estrategias de acompañamiento pedagógico 
que permita la creación de ambientes de aprendizaje para el fortalecimiento de las prácticas 
de crianza de madres, padres y personas cuidadoras, centrados en sus intereses.

A partir de la definición del problema se plantearon aspectos de mejora, propósitos y conte-
nidos que en la intervención formativa se retomarán como elemento que orienta la formación 
de los agentes educativos.

b) Aspectos de mejora y establecimiento de propósitos

Con la intención de identificar los saberes y conocimientos que se requieren movilizar y trans-
formar para perfeccionar y fortalecer la práctica de los agentes educativos, se caracterizaron 
los aspectos de mejora, los cuales orientan la atención de las causas vinculadas al problema 
de la práctica y constituyen un acercamiento a los contenidos sobre los que se centrará la in-
tervención formativa.

Para ello, como referente fundamental para formular la intervención formativa, se recurrió al 
Marco de referencia, donde se identificaron los aspectos de mejora, con apoyo de las orien-
taciones para la problematización del “Núcleo II. Saberes y conocimientos para acompañar  
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a madres, padres y personas cuidadoras”, particularmente en las dimensiones: Sobre el acom-
pañamiento pedagógico y Sobre el vínculo con madres, padres y personas cuidadoras.

También se identificó la relación con el “Núcleo IV. Saberes y conocimientos para la mejora en 
colaboración” y la dimensión Sobre el vínculo educación inicial, familia y comunidad para la 
mejora en colaboración, tal como lo muestra la tabla 1.1.

Tabla 1.1  Relación entre las causas y las orientaciones para la problematización a fin de determinar los 
aspectos de mejora

Causas
Orientaciones para la 

problematización
Aspectos de mejora

• Los agentes 
educativos realizan 
el acompañamiento 
pedagógico con madres, 
padres y personas 
cuidadoras basados 
principalmente en 
el programa propio 
del servicio en el que 
participan, lo cual dificulta 
tener una mirada más 
amplia con respecto  
a otros servicios en  
la educación inicial  
no escolarizada.

• Al enfocarse en el 
desarrollo del programa  
se descuidan las 
estrategias de 
acompañamiento que 
pueden realizar con 
madres, padres y personas 
cuidadoras para propiciar 
la resignificación o 
transformación de sus 
prácticas de crianza.

• Al centrarse en los recursos 
y materiales que se facilitan 
desde el programa en el 
que participan se dificulta 
el diseño de ambientes de 
aprendizaje que favorezcan 
el acompañamiento 
pedagógico y consideren 
los intereses y necesidades 
de madres, padres personas 
cuidadoras, niñas y niños.

Núcleo II.

Dimensión: 
Sobre el acompañamiento 
pedagógico.

¿Qué bases se requieren  
para acompañar a madres, 
padres y personas cuidadoras 
en la reflexión de sus 
prácticas de crianza y en el 
aprendizaje sobre la crianza  
y el desarrollo de las niñas y 
los niños?
¿Qué actitudes favorecen  
el aprendizaje de las madres, 
los padres y las personas 
cuidadoras?
¿Qué estrategias, procesos 
y recursos permiten adaptar 
y adecuar los contenidos 
que se trabajan con madres, 
padres y personas cuidadoras 
para atender situaciones de 
aprendizaje prioritarias en  
su comunidad?
¿Cómo se generan procesos 
de reflexión sobre, 
desde y para la mejora 
del acompañamiento 
pedagógico?
¿Qué rasgos de la reflexión 
de la práctica permiten 
la toma de decisiones 
y la modificación en el 
acompañamiento pedagógico 
y el logro de los objetivos 
educativos?

• Estrategias para la 
creación de ambientes de 
aprendizaje que propicien 
la resignificación y el 
fortalecimiento de las 
prácticas de crianza.

• Procesos para la 
identificación de los 
intereses, necesidades  
y condiciones de madres, 
padres y personas 
cuidadoras, así como  
de las niñas y los niños.

• Procesos para el 
reconocimiento de  
los saberes, 
conocimientos, creencias, 
prácticas y pautas de 
crianza de madres, padres 
y personas cuidadoras, 
como base para la 
construcción de vínculos 
que favorezcan  
el aprendizaje.

• Estrategias para el 
desarrollo del proceso 
de reflexión para la 
mejora de la práctica que 
permiten anticiparse a los 
problemas, necesidades  
o cambios en el ámbito de 
su intervención educativa.
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• Al centrarse en el 
desarrollo del programa,  
se dificulta la 
identificación de las 
características, los 
intereses y las prioridades 
de madres, padres y 
personas cuidadoras para 
orientar su práctica y el 
desarrollo de estrategias 
que posibiliten el 
reconocimiento del 
carácter sociocultural  
de la crianza.

• Existen pocos espacios 
donde se facilite la 
reflexión de la práctica de 
los agentes educativos en 
colectivo que permitan 
el contraste con otras 
prácticas para enriquecer 
el acompañamiento 
pedagógico que realizan 
y el reconocimiento de 
otras experiencias de los 
agentes educativos en 
los diversos servicios que 
conforman la educación 
inicial no escolarizada.

• Al existir pocos espacios 
para la reflexión conjunta 
y el trabajo colaborativo, 
las estrategias para 
el acompañamiento 
pedagógico pueden verse 
limitadas a las que ellos 
conocen y han llevado  
a cabo.

Núcleo IVIV.

Dimensión:
Sobre el vínculo educación 
inicial, familia y comunidad 
para la mejora en 
colaboración

¿Qué actitudes y valores 
se requieren en los agentes 
educativos para reconocer 
su lugar en la comunidad y 
ser parte de un colectivo que 
comparte metas en común?
¿Qué actitudes favorecen 
interacciones receptivas, 
adaptables, solidarias, 
colectivas y cooperativas 
entre los agentes educativos 
y la comunidad?
¿Cómo se puede construir 
una visión compartida 
del acompañamiento y la 
formación de madres, padres 
y personas cuidadoras 
considerando las diferentes 
miradas de los integrantes 
de la comunidad y de las 
personas que forman parte 
de los servicios de educación 
inicial no escolarizada?

Fuente: elaboración propia.

De manera sintética, el aspecto de mejora que orienta la intervención formativa es el siguiente: 

De la actuación del agente educativo –centrada preferentemente en el cumplimiento de 
la guía del servicio en el que participa–, hacia una práctica de acompañamiento pedagó-
gico que considere como punto de partida las necesidades de madres, padres y personas 
cuidadoras.
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Con la determinación del aspecto de mejora se vislumbra la oportunidad de incidir en el pro-
blema identificado a partir de un proceso formativo que apoye a los agentes educativos en 
la construcción de estrategias de acompañamiento basadas en los intereses y prioridades de  
madres, padres y personas cuidadoras.

A partir del aspecto de mejora se elaboró el propósito que orienta la intervención formativa:

Que los agentes educativos en la modalidad no escolarizada construyan ambientes de apren-
dizaje e implementen diversas estrategias para el acompañamiento pedagógico basadas en 
los intereses y prioridades de madres, padres y personas cuidadoras.

 

c) Contenidos formativos

La selección de los contenidos parte de aquellos saberes y conocimientos que se consideran 
prioritarios para atender los aspectos de mejora y así poder cumplir con los propósitos esta-
blecidos con el objetivo de fortalecer la práctica de los agentes educativos en la educación 
inicial no escolarizada.

Los contenidos de esta intervención formativa buscan el desarrollo de conocimientos, habi-
lidades y actitudes que proporcionen alternativas para la atención del problema identificado 
en la práctica de los agentes educativos.

A partir del análisis holístico de la práctica que supone la problematización, resulta indis-
pensable prever que los contenidos formativos comprendan la apropiación de conceptos,  
el desarrollo de habilidades y la expresión de actitudes que posibiliten el fortalecimiento del 
acompañamiento pedagógico de los agentes educativos. Con ello se plantea que dichos conte-
nidos aporten elementos para que los agentes educativos afronten los retos que trae consigo  
el trabajo con madres, padres y personas cuidadoras, para la atención de la crianza de niñas  
y niños de educación inicial.

Con el propósito de clarificar el tipo de contenidos formativos a los que se hace referencia, se 
parte de la propuesta de Díaz-Barriga y Hernández (2002) que los definen como:

 ▶ Declarativos. Contenidos que se refieren al conocimiento de datos, hechos, conceptos y 
principios que confluyen en la práctica y guardan relación directa con el saber qué.

 ▶ Procedimentales. Contenidos que engloban diferentes tipos de reglas, técnicas, métodos, 
habilidades o estrategias y se relacionan con el saber hacer.

 ▶ Actitudinales. Contenidos que hacen referencia a actitudes y valores que guían la interac-
ción entre los sujetos y se relacionan con el saber ser.

Para plantear los contenidos se analizaron los núcleos y dimensiones del Marco de referen-
cia en los que se orientó la problematización, y se contrastaron con el aspecto de mejora y  
el propósito.
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En la tabla 1.2 se presentan los contenidos con los que se considera se atiende el aspecto de 
mejora y se alcanza el propósito establecido en la intervención formativa.

Tabla 1.2 Contenidos

Declarativos Procedimentales Actitudinales

• Reconocimiento de  
su labor como 
agente educativo y 
de la relevancia del 
acompañamiento a las 
prácticas de crianza 
de madres, padres y 
personas cuidadoras para 
la educación inicial no 
escolarizada.

• Análisis de la práctica 
de acompañamiento 
pedagógico con madres, 
padres y personas 
cuidadoras mediante 
distintos detonadores  
de reflexión.

• Desarrollo de habilidades 
que permitan identificar 
los intereses, necesidades 
y condiciones de madres, 
padres y personas 
cuidadoras, así como de  
las niñas y los niños  
para la planificación  
de su práctica.

• Implementación 
de estrategias de 
acompañamiento 
pedagógico a madres, 
padres y personas 
cuidadoras sobre los 
derechos de niñas y niños 
y respecto a su desarrollo 
integral.

• Diseño de ambientes de 
aprendizaje que favorezcan 
la resignificación o 
transformación de las 
prácticas de crianza en 
madres, padres y personas 
cuidadoras.

• Selección y adaptación 
de contenidos y recursos 
que favorezcan el 
acompañamiento a 
madres, padres y personas 
cuidadoras con base en  
sus características, 
intereses y necesidades.

• Actitud de respeto por 
las diferentes formas de 
pensar, actuar y llevar a 
cabo la crianza, así como 
por las creencias de 
crianza presentes en  
la comunidad, como  
una forma de fortalecer  
el diálogo, la participación 
y el trabajo colaborativo.

Fuente: elaboración propia.
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La tabla 1.3 muestra la relación entre el aspecto de mejora, el propósito y los contenidos.

Tabla 1.3 Aspecto de mejora, propósitos y contenidos

Aspecto de mejora Propósito Contenidos 

De la actuación del agente 
educativo –centrada 
preferentemente en el 
cumplimiento de la guía del 
servicio en el que participa–, 
hacia una práctica de 
acompañamiento pedagógico 
que considere como punto 
de partida las necesidades  
de madres, padres y personas 
cuidadoras.

Que los agentes educativos 
en la modalidad no 
escolarizada construyan 
ambientes de aprendizaje e  
implementen diversas 
estrategias para el 
acompañamiento pedagógico 
basadas en los intereses  
y prioridades de madres, 
padres y personas cuidadoras.

Declarativos

• Reconocimiento de  
su labor como 
agente educativo y 
de la relevancia del 
acompañamiento a las 
prácticas de crianza de 
madres, padres y personas 
cuidadoras para la 
educación inicial  
no escolarizada.

Procedimentales

• Análisis de la práctica 
de acompañamiento 
pedagógico con madres, 
padres y personas 
cuidadoras mediante 
distintos detonadores  
de reflexión.

• Desarrollo de habilidades 
que permitan identificar los 
intereses, necesidades y  
condiciones de madres, 
padres y personas 
cuidadoras, así como de 
las niñas y los niños para la 
planificación de su práctica.

• Implementación 
de estrategias de 
acompañamiento 
pedagógico a madres, 
padres y personas 
cuidadoras sobre los 
derechos de niñas y niños 
y respecto a su desarrollo 
integral.
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• Diseño de ambientes 
de aprendizaje 
que favorezcan la 
resignificación o 
transformación de las 
prácticas de crianza en 
madres, padres y personas 
cuidadoras.

• Selección y adaptación 
de contenidos y recursos 
que favorezcan el 
acompañamiento a 
madres, padres y personas 
cuidadoras con base en  
sus características, 
intereses y necesidades.

Actitudinales 

• Actitud de respeto por 
las diferentes formas de 
pensar, actuar y llevar 
a cabo la crianza, así 
como por las creencias 
de crianza presentes en 
la comunidad, como una 
forma de fortalecer el 
diálogo, la participación y 
el trabajo colaborativo.

Fuente: elaboración propia.

Considerando las características expuestas en esta intervención formativa, así como los pro-
cesos y componentes implicados en la definición de contenidos se define el dispositivo  
formativo elegido.

d) Dispositivo formativo

A partir del desarrollo de los componentes preliminares de la intervención formativa se con-
sideró que el dispositivo para la formación de los agentes educativos en la modalidad no  
escolarizada de la educación inicial más conveniente es el Grupo de análisis de la práctica (GAP). Éste 
consiste en el trabajo en grupos pequeños para reconstruir experiencias, compartir significados  
y concepciones; este intercambio posibilita también la reflexión sobre situaciones problemá-
ticas o vivencias significativas que dan cuenta de las decisiones y acciones que se llevan a cabo 
para afrontarlas, con el fin de llegar a la reflexión de su práctica.
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Se eligió el GAP como dispositivo más idóneo para esta intervención formativa, dado que permi-
te que los agentes educativos participen, analicen y resignifiquen su práctica para transformarla. 

Es importante que, a partir del diálogo reflexivo, construyan conjuntamente alternativas para su-
perar los desafíos identificados y los que enfrentan en su trabajo cotidiano. Se plantea que en los 
GAP participen agentes educativos que forman parte de los diversos servicios de la educación ini-
cial no escolarizada, con el fin de crear un espacio en el que se puedan compartir distintas formas 
de concebir y de realizar el acompañamiento a madres, padres y personas cuidadoras.

Los GAP son relevantes para construir un espacio donde los agentes educativos puedan compartir 
y dialogar sobre sus experiencias en el acompañamiento a madres, padres y personas cuidadoras de 
niñas y niños de cero a tres años, con la finalidad de lograr una confrontación de la propia prácti-
ca. En este espacio formativo también pueden obtener herramientas para llevar a cabo el proceso 
reflexivo sobre las prácticas de crianza para la resignificación y transformación de éstas en bene-
ficio de las niñas y los niños.

Se busca que, en los GAP, los agentes educativos:

 ▶ Reflexionen sobre su práctica, con apoyo de diversos detonadores5 que motiven tal fin, así 
como de situaciones de aprendizaje fundamentadas en un ciclo analítico.

 ▶ Confronten la práctica en colectivo y reflexionen sobre nuevos significados.
 ▶ Compartan experiencias, saberes y conocimientos en torno al acompañamiento pedagógico 
con madres, padres y personas cuidadoras.

 ▶ Revisen de manera colectiva información relevante sobre aspectos que apoyen su labor 
cotidiana.

 ▶ Privilegien la escucha y el interés por lo que los otros comparten sobre su propia práctica y 
experiencia.

El GAP promueve la reflexión sobre la práctica; de esta manera, los agentes educativos podrán re-
conocer lo que hacen y conocer otras maneras en las que se lleva a cabo dicha labor, confron-
tar con otros colegas en colectivo, y reflexionar con sentido crítico sobre su práctica, pues en el 
diálogo6 y la construcción colectiva es posible encontrar nuevos significados sobre su práctica  
para fortalecerla.

El proceso formativo que plantea el GAP tiene como punto de partida la experiencia de los agen-
tes educativos, los saberes y conocimientos que poseen sobre el acompañamiento a madres, pa-
dres y personas cuidadoras, así como del cuidado de niñas y niños, que son confrontados con otras 
experiencias y prácticas. Asimismo, se pretende ampliar el bagaje conceptual sobre aspectos que 
impactan en las prácticas de crianza de madres, padres y personas cuidadoras, en un clima de res-
peto, colaboración, comunicación asertiva y buena convivencia.

5 Los detonadores para la reflexión pueden ser testimonios, epígrafes, narrativas, relatos, estudio de casos, metáfora, entre otros.
6 Lorenzo (2008) recupera las ideas de Freire (1994) y, desde una perspectiva crítica del diálogo, hace alusión a la importan-
cia de reconocer que éste no implica sólo la reflexión como ejercicio cognitivo, e invita a dimensionar el diálogo como una 
forma de movilizar a la acción. De ahí que, en el proceso, los participantes del GAP también asuman un compromiso con  
la transformación de sus prácticas. 
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Por otro lado, para implementar la intervención formativa se requiere un coordinador que 
oriente la formación de los agentes educativos, el cual se encargará de planear y organizar las 
acciones necesarias durante la preparación, el desarrollo y la culminación de los GAP como dis-
positivo formativo. Para ello, contará con aspectos clave que posibiliten el reconocimiento de 
los elementos necesarios, así como orientaciones y recomendaciones enfocadas en motivar  
a los participantes y dinamizar a los grupos, asimismo, promoverá que madres, padres y per-
sonas cuidadoras asuman el compromiso relevante de la educación de niñas y niños de cero a 
tres años, y fortalezcan y resignifiquen sus prácticas de crianza.

El GAP puede implementarse en distintas modalidades, de acuerdo con las condiciones más 
convenientes, en función de las particularidades de los contextos en los que se trabajará. 
Cabe distinguir que, debido a las condiciones suscitadas por la contingencia sanitaria, el uso 
de medios virtuales, a distancia o en línea es una opción útil para las acciones de coordinación 
enfocadas en favorecer los procesos formativos, también para facilitar la cercanía en aque-
llas circunstancias en que las figuras con funciones de coordinación no se puedan desplazar. 
Sin embargo, se privilegiará la modalidad presencial, pues las acciones consideradas en el GAP  
están diseñadas para favorecer el trabajo colaborativo dentro de un entorno en el que se con-
verge cara a cara.

La intervención formativa plantea el desarrollo de ocho sesiones, en las que los agentes edu-
cativos participen con la guía de un coordinador o coordinadores, de acuerdo con lo que 
determine la entidad federativa, quien se encargará de su implementación para alcanzar el 
propósito definido.

El papel del coordinador es crucial para favorecer la reflexión de los agentes educativos sobre el  
acompañamiento pedagógico, por lo tanto, es importante que éste propicie la interacción en-
tre los participantes del GAP y considere los referentes para pensar y analizar las prácticas, por 
ejemplo, el ciclo reflexivo y la narrativa.

El ciclo reflexivo planteado para la movilización de saberes y conocimientos de los agentes 
educativos está inspirado en la espiral de Smyth (1991).7 Es decir, se propone que, para deto-
nar un proceso reflexivo sobre la práctica, se consideren cuatro momentos desarrollados en 
espiral, pues no se trata de un proceso mecánico, lineal y repetitivo que tenga lugar en cada  
sesión del GAP, sino que a lo largo de todas ellas y con apoyo de diversos detonadores para la re-
flexión sea posible el fortalecimiento de sus prácticas. Dicho ciclo se describe a continuación: 

 ▶ Reconocimiento. Consiste en la recuperación de los saberes y conocimientos de los agen-
tes educativos, a partir de que identifiquen sus experiencias y reconozcan cómo realizan 
el acompañamiento a madres, padres y personas cuidadoras.

 ▶ Pensamiento compartido. Implica procesos cognitivos complejos para pensar críticamente 
acerca de las propias prácticas y las de otros si se realiza de manera colectiva. En esta eta-
pa es fundamental el trabajo colaborativo, a fin de contrastar y escuchar lo que hacen los  

7 Smyth (1991: 279) plantea las siguientes etapas: descripción: ¿qué es lo que hago?, inspiración: ¿cuál es el sentido de la 
enseñanza que imparto?, confrontación: ¿cómo llegué a ser de esta forma?, y reconstrucción: ¿cómo podría hacer las cosas 
de otra manera?
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demás, para ampliar la mirada sobre la propia práctica y visualizar desde fuera las propias ac-
ciones. El contraste también se realiza a partir de contribuciones teóricas que sustentan el 
acompañamiento pedagógico en la educación inicial no escolarizada; por ello, este momen-
to es propicio para hacer uso de diversos detonadores de la reflexión.

 ▶ Resignificación. Promueve un cambio o transformación en la práctica de los agentes  
educativos, a través de la identificación de lo que pueden mejorar, otorgándole un nuevo 
significado y dirección.

 ▶ Puesta en marcha. Este momento involucra que los agentes educativos lleven a cabo  
los cambios que consideren pertinentes en sus prácticas y dialoguen con otros sobre és-
tos, cómo lo han hecho y cómo ha beneficiado a la crianza de madres, padres y personas 
cuidadoras. Esto precisa que escuchen las experiencias de otros y compartan las suyas de 
manera respetuosa.

Figura 1.3 Proceso reflexivo durante el Grupo de análisis de la práctica

 

Fuente: elaboración propia.

Para hacer posible este ciclo reflexivo, en los GAP se plantea trabajar mediante secuencias re-
flexivas, las cuales consideran una serie de actividades que pretenden detonar la reflexión de 
los agentes educativos en torno a su práctica de acompañamiento, con el fin de que identi-
fiquen las acciones que caracterizan su práctica cotidiana, se cuestionen el por qué y para 
qué de dichas acciones y esto les permita reconocer lo que pueden fortalecer o transformar.  
Es factible trabajar de manera individual, sin embargo, en colaboración con otros agentes edu-
cativos se comparten experiencias, además de nuevas perspectivas y formas de llevar a cabo 
el acompañamiento en la educación inicial no escolarizada, con el fin de obtener enriqueci-
miento mutuo.

Pensamiento 
compartido

Reconocimiento

Resignificación
Puesta en 

marcha
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En cada GAP se recuperan los momentos de la secuencia reflexiva relacionados con el ciclo re-
flexivo, como se observa en la tabla 1.4.

Tabla 1.4 Ciclo reflexivo del agente educativo

Ciclo reflexivo  
del agente educativo

Momentos  
de la secuencia reflexiva

Elementos clave 
para detonar

Reconocimiento Agenda cotidiana
Propone actividades que 
propicien la descripción 
de las experiencias de 
acompañamiento a madres, 
padres y personas cuidadoras 
en el servicio educativo en 
el que participan, con la 
finalidad de que los agentes 
educativos analicen lo que 
llevan a cabo cotidianamente 
en su práctica.

¿Qué, cómo lo hago  
y por qué?

Pensamiento compartido Para ampliar la mirada
Plantea actividades que 
permitan pensar críticamente 
acerca de la propia práctica  
y la de los otros, y favorezcan 
la escucha y contraste con lo 
que hacen los demás.

¿Cómo lo hacen los demás? 
¿Qué otras miradas son 
posibles?

Resignificación Hacia nuevos horizontes
Presenta actividades 
orientadas a que el agente 
educativo pueda replantear 
algunas de sus ideas o 
acciones con respecto al 
acompañamiento a madres, 
padres y personas cuidadoras.

¿Cómo podría hacerlo de 
otra manera? ¿cómo puedo 
mejorar el acompañamiento 
que realizo con madres, 
padres y personas 
cuidadoras?

Puesta en marcha La puesta en marcha
Muestra actividades que 
permiten que los agentes 
educativos compartan con 
otros las mejoras que han 
incorporado en su práctica 
de acompañamiento, qué han 
realizado, cómo lo han hecho 
y cómo consideran que han 
beneficiado la crianza de 
madres, padres y personas 
cuidadoras a quienes 
acompañan.

¿Cómo se ha transformado 
mi práctica?

Fuente: elaboración propia.
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Estos momentos de la secuencia reflexiva plantean actividades que favorezcan el desarrollo 
del ciclo reflexivo, así como la movilización de saberes y conocimientos de los agentes educa-
tivos que permitan alcanzar el propósito establecido en la intervención formativa, mediante 
los contenidos listados en la tabla 1.5.

Tabla 1.5 Contenidos del GAP

Grupo de análisis Contenidos

Mi práctica de 
acompañamiento con 
madres, padres y personas 
cuidadoras

• Reconocimiento de su labor como agente educativo y de 
la relevancia del acompañamiento a las prácticas de crianza 
de madres, padres y personas cuidadoras para la educación 
inicial no escolarizada (declarativo).

• Análisis de la práctica de acompañamiento pedagógico con 
madres, padres y personas cuidadoras mediante distintos 
detonadores de reflexión (procedimental).

¿Qué saben madres, padres 
y personas cuidadoras sobre 
la crianza?

• Desarrollo de habilidades que permitan identificar los inte-
reses, necesidades y condiciones de madres, padres y per-
sonas cuidadoras, así como de las niñas y los niños para la 
planificación de su práctica (procedimental).

• Actitud de respeto por las diferentes formas de pensar,  
actuar y llevar a cabo la crianza, así como por las creencias 
de crianza presentes en la comunidad, como una forma de 
fortalecer el diálogo, la participación y el trabajo colabora-
tivo (actitudinal).

Garantizando el bienestar 
en la infancia

• Implementación de estrategias de acompañamiento peda-
gógico a madres, padres y personas cuidadoras sobre los  
derechos de niñas y niños y respecto a su desarrollo integral 
(procedimental).

La reflexión para fortalecer 
las prácticas de crianza

• Diseño de ambientes de aprendizaje que favorezcan la re-
significación o transformación de las prácticas de crianza 
en madres, padres, y personas cuidadoras (procedimental).

• Selección y adaptación de contenidos y recursos que fa-
vorezcan el acompañamiento a madres, padres y personas 
cuidadoras con base en sus características, intereses y nece-
sidades (procedimental).

Fuente: elaboración propia.

Para abordar estos contenidos, se propone que el GAP se organice en ocho sesiones de cuatro 
horas cada una, teniendo un total de treinta y dos horas de trabajo formativo.

Tomando en cuenta las posibilidades de los agentes educativos durante algunas sesiones, se 
podrá destinar tiempo al trabajo independiente con el propósito de documentar sus experien-
cias y revisar materiales, dentro de las horas previstas para la realización del GAP.
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La organización del GAP en horas de formación y sesiones se muestra en la tabla 1.6.

Tabla 1.6 Organización del GAP

Grupo de análisis de la práctica
(GAP)

Horas de 
formación

Número de sesiones en GAP

Mi práctica de acompañamiento 
con madres, padres y personas 
cuidadoras

8 horas Dos sesiones:
• Sesión: El reto de ser agente 

educativo
• Sesión: Otras miradas sobre el 

acompañamiento pedagógico

¿Qué saben madres, padres  
y personas cuidadoras sobre  
la crianza?

8 horas Dos sesiones:
• Sesión: Saberes sobre la crianza
• Sesión: Formas diversas de ser madre, 

padre y persona cuidadora

Garantizando el bienestar  
en la infancia

8 horas Dos sesiones:
• Sesión: Estar bien con la crianza
• Sesión: Cuidando y criando con el 

corazón

La reflexión para fortalecer las 
prácticas de crianza

8 horas Dos sesiones:
• Sesión: Reflexionando sobre las 

prácticas de crianza
• Sesión de cierre del GAP: las 

transformaciones en la práctica de 
acompañamiento

Fuente: elaboración propia.

Como recurso de apoyo para llevar a cabo el GAP se elaboró la carpeta intitulada Prácticas de 
crianza. Carpeta para la reflexión en comunidad que plantea situaciones reflexivas para que los 
agentes educativos participen en los grupos de análisis y, a partir del contraste y confronta-
ción con otras formas de realizar el acompañamiento a madres, padres y personas cuidadoras, 
así como con referentes teórico-metodológicos, se favorezca la movilización de sus saberes y 
conocimientos, para fortalecerlos y transformar aquellos que así lo requieran.

La estructura de las sesiones de los GAP se muestra en la tabla 1.7 que también desglosa los 
momentos que se plantean para su desarrollo.
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Tabla 1.7 Estructura de la carpeta

Ícono Momento

Agenda cotidiana. Propone actividades que propicien la descripción de las expe-
riencias de acompañamiento a madres, padres y personas cuidadoras en el servicio 
educativo en el que participan, con la finalidad de que, los agentes educativos ana-
licen lo que llevan a cabo cotidianamente en su práctica.

Para ampliar la mirada. Plantea actividades que permitan pensar críticamente 
acerca de la propia práctica y la de los otros, y favorezcan la escucha y contraste 
con lo que hacen los demás. 

Hacia nuevos horizontes. Presenta actividades que buscan que el agente educa-
tivo pueda replantear algunas de sus ideas o acciones con respecto al acompaña-
miento a madres, padres y personas cuidadoras. 

Manos a la obra. Muestra actividades que permiten que los agentes educa-
tivos compartan con otros las mejoras que han incorporado en su práctica  
de acompañamiento, qué han realizado, cómo lo han hecho y cómo consideran 
que han beneficiado la crianza de las madres, padres y personas cuidadoras a quie-
nes acompañan.

Fuente: elaboración propia.

Con el objetivo de articular las acciones de formación dentro del GAP con la práctica de 
acompañamiento de los agentes educativos en el servicio en el que participan, se proponen 
actividades para realizar con madres, padres y personas cuidadoras, mismas que permiten re-
cuperar experiencias concretas. También se sugieren algunas acciones a efectuar de forma  
independiente a fin de fortalecer sus saberes y conocimientos.

Tabla 1.8 Cápsula: Acompañar y aprender

Ícono Momento

Acompañar y aprender. Actividades para realizar fuera de los GAP, en la prácti-
ca de acompañamiento con madres, padres y personas cuidadoras o de manera 
independiente. 

Fuente: elaboración propia.
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Con estas consideraciones se sugiere que la temporalidad entre cada sesión del GAP sea de 
dos semanas, pues este tiempo les permitirá implementar las acciones de acompañamiento 
que se proponen en el recurso formativo; así no perderán la continuidad de la reflexión en-
tre las sesiones.

Adicionalmente, a lo largo de los momentos del GAP, se presentan algunas cápsulas para que el 
agente educativo escriba su experiencia y profundice sobre un tema o aspecto de su interés; 
otro objetivo es que en la reflexión colectiva encuentre algunas recomendaciones y las tenga 
en cuenta en su práctica de acompañamiento.

Tabla 1.9 Cápsulas: Para tener presente y Otras miradas

Ícono Momento

Para tener presente. Plantea algunas recomendaciones adicionales que se consi-
dera relevante que el agente educativo tenga en cuenta dentro de su práctica. 

Otras miradas. Ofrece recomendaciones y sugerencias para saber más.

Fuente: elaboración propia.

Durante el desarrollo de las sesiones y a lo largo de la carpeta encontrará también espacios 
denominados Mis notas, en los que podrá registrar las reflexiones que le parezcan relevantes. 

Tabla 1.10 Espacio Mis notas

Ícono Momento

Mis notas. Espacio dedicado para registrar reflexiones, dudas, experiencias, avan-
ces y logros.

Fuente: elaboración propia.
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e) Acompañamiento pedagógico

El acompañamiento pedagógico refiere al apoyo in situ o a distancia en la implementación de 
las intervenciones formativas y busca favorecer la interlocución y retroalimentación median-
te acciones de asesoría, orientación y tutoría, entre otras.

El acompañamiento pedagógico está articulado con el proceso de implementar la interven-
ción formativa que se desarrolle a niveles estatal, regional o municipal.

Las autoridades educativas y los equipos técnicos estatales pueden acompañar la implemen-
tación de esta intervención formativa, centrando o priorizando sus esfuerzos en los siguientes  
aspectos:

 ▶ Atender los requerimientos que aseguren la implementación de la intervención formativa, 
focalizando la disponibilidad de recursos.

 ▶ Sistematizar acciones de asesoría, orientación y acompañamiento al personal que funja  
como coordinador en la implementación de la intervención formativa para el desarro-
llo del dispositivo formativo, con el objetivo de que reconozcan, valoren y enfrenten los  
desafíos que pueden presentarse y tomen medidas oportunas que garanticen la partici-
pación del agente educativo que realiza prácticas de acompañamiento a madres, padres 
y personas cuidadoras. Asimismo, que puedan identificar las medidas oportunas que ga-
ranticen la convocatoria y participación y coadyuven con las acciones que se requieran.

 ▶ Apoyar el fortalecimiento de las capacidades de organización, comunicación y coordina-
ción de los responsables de implementar la intervención formativa.

 ▶ Asegurar la organización de los equipos técnicos estatales y las figuras de coordinación 
para el acompañamiento permanente de la intervención durante su planeación, imple-
mentación y conclusión.

Es necesario destacar que el acompañamiento que realicen quienes coordinan a las personas 
que realizan prácticas de acompañamiento con madres, padres y personas cuidadoras, como 
parte del equipo técnico estatal u otro profesional que la autoridad educativa designe, deberá 
propiciar el trabajo colaborativo, constituyendo comunidades profesionales de aprendizaje. 
Asimismo, profundizará en la relación existente entre los contenidos formativos y los conte-
nidos abordados en los recursos de apoyo.

f) Monitoreo de la intervención formativa

El monitoreo de la intervención formativa implica un proceso de aprendizaje, reflexión y re-
troalimentación sobre el diseño e implementación. Adicionalmente permite la valoración de 
los avances en función de los propósitos. Este proceso será realizado por Mejoredu, en coor-
dinación con la autoridad educativa (anexo 1).

El monitoreo es el proceso sistemático de recuperación, análisis y uso de información que 
permite conocer las condiciones en que se implementa una intervención formativa. Propicia 
el seguimiento en forma continua y periódica para reconocer los aspectos sustantivos presen-
tes en el proceso, con la intención de favorecer los aprendizajes que se espera alcanzar. Re-
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presenta un instrumento que permitirá observar las problemáticas y sus causas, pero también 
propiciar las soluciones para incidir en los factores que surjan en la implementación de la in-
tervención formativa.

Consiste en la revisión permanente y sistemática de los aspectos que requieren ajuste para 
mejorar el proceso y contribuir a alcanzar los propósitos. Mejoredu llevará a cabo el monito-
reo con el apoyo de las autoridades de educación básica, las autoridades educativas de los es-
tados y de la Ciudad de México u otros actores que procuran el bienestar de las niñas y los 
niños a través de acciones con madres, padres y personas cuidadoras y, en consecuencia, dis-
ponen de agentes educativos que realizan prácticas de acompañamiento con esta población.

En la realización del monitoreo se considerarán tres momentos para recolectar información 
mientras se implementa la intervención:

 ▶ Al inicio. Cuando la autoridad educativa defina la estrategia para implementar la interven-
ción formativa y proceda al reconocimiento de las condiciones para la consecución de sus 
propósitos.

 ▶ Durante el desarrollo. Se realiza para identificar sus avances, obstáculos, desafíos y áreas de 
mejora durante la puesta en marcha de las acciones que son efectuadas por el equipo es-
tatal u otras figuras como el coordinador, así también las que se incluyan como apoyo o 
acompañamiento.

 ▶ Al concluir. Una vez implementada la intervención, se sistematiza la información y se va-
loran sus resultados conforme al plan acordado por la autoridad educativa y Mejoredu.

La propuesta es que la recolección de información que implica la puesta en marcha del moni-
toreo se realice desde el inicio, durante el proceso y hasta que concluyan las sesiones de los 
GAP. Sistematizar la información obtenida facilitará el hacer ajustes pertinentes que promue-
van mejoras a la intervención formativa en función de los propósitos planteados.

En cada momento del monitoreo se podrá recurrir a diversas técnicas de recolección y análi-
sis de información. También es recomendable considerar lo siguiente:

 ▶ Contactar a las autoridades educativas que hayan elegido implementar la intervención 
formativa con el propósito de conocer a los equipos responsables, revisar condiciones y 
tiempos, e identificar los factores que representen riesgos o abran posibilidades para la 
puesta en marcha.

 ▶ Una vez puesta en marcha la implementación de la intervención formativa se observará 
el desarrollo de los GAP. Es decir, se recuperarán testimonios, narrativas, producciones del 
agente educativo, relatorías de las sesiones, etcétera. También se identificarán los avances 
en la consecución de los propósitos.

 ▶ Finalmente, se establece un diálogo con las autoridades responsables de la implementación, 
de tal forma que aporte información para la mejora en el diseño, y en su puesta en marcha.

Se considera la realización de tres reuniones de trabajo con las autoridades educativas y los 
responsables de implementar la intervención formativa. Para ello se propone sistematizar 
la información con base en una ficha de monitoreo que encontrará en el anexo 2 de este 
documento.
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2. Documentación de la participación 
en la intervención formativa

En las acciones de formación continua es importante dar cuenta del trabajo realizado y hacerlo  
presente para evidenciar los avances durante la implementación de la intervención formativa 
diseñada por la Comisión Nacional para la Mejora Continua de la Educación (Mejoredu). De 
ahí que se busca realizar un ejercicio que documente el proceso de formación.

El desarrollo de la intervención formativa no tiene un propósito de acreditación –por la condi-
ción de los agentes educativos de la educación inicial no escolarizada–, pero es una oportunidad 
de observar y repensar la propia práctica a partir de otras perspectivas.

Con el propósito de documentar la participación del agente educativo se propone registrar  
la información plasmada en la tabla 2.1.

Tabla 2.1 Documentos del proceso formativo en el GAP

Grupo de análisis  
de la práctica (GAP)

Documentos del proceso formativo

Mi labor de 
acompañamiento con 
madres, padres y personas 
cuidadoras

Texto breve, poema, cuento, o canción sobre lo que significa 
ser agente educativo.

¿Qué saben madres, padres 
y personas cuidadoras sobre 
la crianza?

Narrativa que recupere estrategias para identificar el estilo de 
crianza de madres, padres y personas cuidadoras.

Garantizando el bienestar 
en la infancia

Cuadro de acciones para incorporar en la práctica de acompa-
ñamiento, basadas en los componentes del cuidado cariñoso 
y sensible.

La reflexión para fortalecer 
las prácticas de crianza

Escrito sobre la práctica de acompañamiento a madres, padres 
y personas cuidadoras en el que describa qué caracteriza dicha 
labor y en el que exprese cómo considera que ha fortalecido su 
práctica de acompañamiento.

Fuente: elaboración propia.

Como una manera de concluir y hacer el cierre de los trabajos realizados durante el desarro-
llo de los GAP, se propone:

 ▶ Realizar narrativas orales o escritas que consideren reflexiones y saberes o conocimientos, 
nuevos o significativos, y retomen testimonios de los participantes.

 ▶ Reconocer los resultados del agente educativo y los colectivos sobre sus prácticas de 
acompañamiento a la crianza, así como los que aún requieren seguir reflexionando.
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De manera adicional se propone que los agentes educativos lleven registro de su práctica de 
acompañamiento y de la experiencia en el grupo de análisis mediante un diario. Esto permitirá  
documentar tanto los elementos que es preciso poner a discusión con otros agentes educa-
tivos, como los cambios y desafíos que observa en el desarrollo de su práctica a partir de su 
participación en el GAP.
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3. Aspectos clave para la implementación 
de la intervención formativa

Implementar la intervención formativa conlleva la puesta en marcha de las acciones que ha-
yan sido planeadas por las autoridades de educación básica de los estados y la Ciudad de  
México a fin de alcanzar los propósitos establecidos. En este sentido, a continuación, se plan-
tean algunos aspectos clave.

a) Antes de la implementación

Autoridades de educación básica de los estados y la Ciudad de México 

El desarrollo, la coordinación y el seguimiento de este proceso requieren de un trabajo colabo-
rativo con la finalidad de que se desarrollen acciones concretas, por lo tanto, es conveniente  
partir del reconocimiento de la diversidad contextual de los colectivos que participarán en la 
intervención formativa. Para ello, se recomienda:

 ▶ Definir un plan para la implementación que permita identificar a los posibles destinatarios 
que pueden participar en la intervención formativa, reconocer las características institu-
cionales de donde provienen, y dimensionar la cobertura que se ofrecerá; esto último con 
el objetivo de determinar el número de grupos y los requerimientos humanos y materiales 
para la implementación. De igual forma, prever cómo organizar el desarrollo de las sesio-
nes de los Grupos de análisis de la práctica (GAP) consideradas en la intervención formativa, 
cuándo es pertinente en función de la capacidad de atención que se tiene en la entidad e 
identificar si las acciones serán por región, sector o zona de acuerdo con las característi-
cas de los destinatarios.

 ▶ Una vez que se tiene claridad sobre los destinatarios e instituciones participantes que 
colaboran en la implementación de la intervención formativa es importante definir los 
mecanismos formales de comunicación entre las autoridades educativas, para planear y 
organizar acciones que contribuyan a la implementación y acordar el acompañamiento  
a distancia o in situ. Así también, reconocer las capacidades institucionales que tienen para 
la coordinación, el desarrollo y el seguimiento.

 ▶ En lo tocante a las posibilidades técnicas de los equipos es necesario identificar a los 
actores que dentro de la estructura educativa pueden tener mayores posibilidades para  
implementar la intervención formativa, y fungir como coordinadores de los GAP.

El coordinador 

En el caso de la educación inicial no escolarizada, la autoridad local del Programa Expansión de 
la Educación Inicial se coordina con el titular del nivel de educación inicial u homólogo en la 
entidad federativa, con el propósito de designar a un coordinador local de la modalidad como 
responsable de dar seguimiento y evaluar las acciones de la modalidad no escolarizada com-
prometidas en el Plan Anual de Trabajo, así como de las acciones de la Estrategia de Visitas a 
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Hogares dirigida a padres y madres de familia o tutores; ofrecer capacitación y asesoría a los 
agentes educativos de esta modalidad y dar seguimiento al manejo de los recursos didácti- 
cos entregados a cada agente educativo federalizado (SEP, 2022c).

Para implementar esta intervención formativa, dicho coordinador local puede dirigir el GAP, 
también puede considerarse al agente educativo con mayor experiencia en la entidad para 
que funja como coordinador del grupo. Cabe recordar que esta figura orientará la formación 
de los agentes educativos, además, se encargará de planear y organizar las acciones necesa-
rias durante la preparación, el desarrollo y la culminación del dispositivo formativo. Para tal 
efecto, el coordinador contará con aspectos clave que posibiliten el reconocimiento de los 
elementos necesarios, así como orientaciones y recomendaciones para motivar a los partici-
pantes y dinamizar a los grupos, así como promover que madres, padres y personas cuidadoras 
asuman el compromiso relevante de la educación del grupo etario de cero a tres años, asimis-
mo, que fortalezcan y resignifiquen sus prácticas de crianza.

Entre las características del coordinador del dispositivo formativo se sugiere:

 ▶ Experiencia en la orientación del trabajo colaborativo y la reflexión sobre la práctica; de 
ser posible contar con formación docente.

 ▶ Actitudes de respeto y empatía hacia el trabajo con otros. 
 ▶ Perfil cercano a la educación: docencia, pedagogía o psicología.
 ▶ Contar con experiencia en la práctica de acompañamiento a la crianza de madres, padres 
y personas cuidadoras.

Las funciones que desempeñarán son:

 ▶ Guiar el proceso reflexivo del agente educativo a partir de la resignificación sobre las 
prácticas de cuidado y de crianza.

 ▶ Guiar las interacciones entre los participantes del grupo, promoviendo valores que coad-
yuven en la conformación de una buena comunicación para el aprendizaje.

 ▶ Orientar la confrontación de las ideas que permitan arribar a construcciones individuales 
y colectivas, siempre en un marco de respeto y escucha.

 ▶ Desarrollar acciones de asesoría y acompañamiento con los coordinadores a través de en-
cuentros presenciales o virtuales por regiones, municipios u otros espacios donde se con-
sidere llevar a cabo las acciones previstas en la implementación.

 ▶ Acordar con los coordinadores o responsables de la implementación, las formas de segui-
miento y acompañamiento para que se tenga presente el registro de las acciones que se 
llevarán a cabo.

Aspectos clave en la tarea de coordinación 

Se propone que el coordinador propicie la reflexión y el trabajo horizontal con el agente edu-
cativo dejando atrás la visión vertical y en cascada, por lo tanto, su papel se enfoca a la orien-
tación y el acompañamiento en la práctica, de acuerdo con los planteamientos de Hargreaves 
y O’Connor (2021), que le dan un papel protagónico a la reflexión sobre la práctica en la for-
mación docente.
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Antes de la implementación de los grupos de análisis se sugiere que el coordinador tome en 
cuenta los siguientes aspectos:

 ▶ Para la organización del GAP se propone que participen al menos ocho agentes educati-
vos y como máximo veinticinco, con el fin de facilitar las actividades de aprendizaje que 
se sugiere desarrollar. No obstante, este número de participantes podrá variar de acuerdo  
con las condiciones particulares de los contextos en los que se implemente la interven-
ción formativa.

 ▶ Tener claridad de las finalidades y los contenidos de las situaciones de aprendizaje que se 
desarrollarán en cada sesión del GAP, así como conocer los recursos y las recomendacio-
nes propuestas.

 ▶ Prever los recursos y materiales necesarios para el desarrollo de las actividades en cada 
sesión.

Durante la implementación de la intervención formativa es importante tener en cuenta los si-
guientes aspectos de orden general:

 ▶ Conocer a profundidad el recurso Prácticas de crianza. Carpeta para la reflexión en comunidad.
 ▶ Cuidar la relación pedagógica con el agente educativo, de tal manera que su papel sea de 
facilitador y apoyo a las actividades de aprendizaje que se proponen sin pretender que sea 
considerado de jerarquía, sino como organizador de las interacciones y del diálogo entre 
los participantes.

 ▶ Respetar las diferentes experiencias y puntos de vista de los participantes de las sesiones 
de los GAP, con el fin de enriquecer la confrontación de ideas y prácticas.

 ▶ Crear un clima de respeto entre los integrantes del grupo y alentar su participación, por lo 
tanto, su papel privilegiará la escucha de los participantes, sin ser prescriptivo, ya que las 
madres, los padres y las personas cuidadoras llegarán a sus propias reflexiones y conclu-
siones, sin que el coordinador les diga lo que tienen que hacer para fortalecer su práctica. 

 ▶ Reconocer los saberes y conocimientos del agente educativo que realiza prácticas de 
acompañamiento a madres, padres y personas cuidadoras, para valorar las experiencias 
que comparten.

 ▶ Considerar los perfiles disímiles que existen en la educación inicial no escolarizada –don-
de participan promotoras educativas, enfermeras, voluntarios y educadores en el acompa-
ñamiento a la crianza–, para tener en cuenta quiénes requieren de un mayor apoyo durante 
la realización del GAP.

 ▶ Implementar estrategias que motiven la participación en las sesiones y propicien la comu-
nicación efectiva entre todos.

 ▶ Conocer los materiales sugeridos en el recurso formativo y en los materiales de apoyo; si 
es posible indagar respecto a otros que fortalezcan la movilización de saberes y conoci-
mientos acerca de los contenidos planteados.

 ▶ Considerar el espacio para el desarrollo de las actividades planteadas, así como los mate-
riales que se requieren para cubrirlas.

 ▶ Sugerir a los agentes educativos que documenten su experiencia en el acompañamiento 
a madres, padres y personas cuidadoras, y en el grupo de análisis, con el fin de facilitar los 
procesos de reflexión sobre su práctica, así como para contar con un insumo para el desa-
rrollo de las actividades en las que compartirán con otros agentes las acciones que llevan 
a cabo de forma cotidiana.
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 ▶ Recuperar al inicio de cada sesión los planteamientos de la anterior, o de las sesiones pre-
vias, con el fin de mantener una articulación de los elementos abordados a lo largo de la 
intervención formativa. De igual manera, es importante que en cada sesión del GAP favo-
rezca la participación de los agentes educativos para que compartan las reflexiones indi-
viduales y producciones escritas en su diario y en sus notas personales, con la finalidad 
de obtener mayores insumos que permitan partir de la reflexión individual a la colecti-
va. También es fundamental documentar la experiencia con las actividades de la cápsu-
la Acompañar y aprender; en ella se le sugiere al agente educativo realizar acciones en 
su práctica de acompañamiento orientadas a fortalecerla; por lo cual, se aconseja que el 
coordinador pregunte a los agentes educativos su experiencia con estas actividades.

 ▶ El número de horas de trabajo consideradas para coordinar el GAP es de cuarenta, es decir, 
treinta y dos horas de trabajo con el grupo y una hora adicional por cada sesión, destinada 
a revisar y organizar las actividades a desarrollar con los agentes educativos.

b) Durante la implementación de la intervención formativa

Una vez que se determinó quienes realizarán la tarea de coordinación, es importante acor-
dar acciones con los equipos técnicos estatales para desarrollar un plan de trabajo que abar-
que todos los elementos de orden pedagógico y organizativo implicados en el desarrollo del 
dispositivo.

Para ello es importante identificar la disponibilidad de los recursos o medios materiales  
(computadora u otros), que permitan determinar el tipo de apoyo que ofrecerán a los coor-
dinadores o responsables de implementar la intervención formativa, así como prever los  
espacios para las acciones colectivas entre los agentes educativos que realizan prácticas de 
acompañamiento.

Es importante considerar el contexto actual de contingencia sanitaria para cuidar y mantener 
o, en su caso, reforzar las medidas de prevención en los espacios de reunión en que tendrá lu-
gar la implementación de la intervención.

Ofrecer algunas recomendaciones a los coordinadores y responsables, orientadas a favorecer 
la mayor participación y el buen desarrollo de la intervención, así como proporcionar retro-
alimentación en caso de ser necesario. Esta tarea propiciará un proceso de acompañamiento  
horizontal participativo en todos los niveles involucrados.

Considerar los materiales de apoyo para la implementación de las sesiones de los GAP y su dis-
tribución, como puede ser la reproducción física del recurso formativo.

c) Después de la implementación

Al finalizar el proceso para implementar la intervención formativa las autoridades educativas 
habrán de recuperar y sistematizar información sobre la pertinencia de planear la implementa-
ción y reconocer los ajustes que implicó la misma; también incluirán los resultados del acom-
pañamiento, monitoreo, coordinación, organización y gestión para la mejora.
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Las autoridades podrán realizar encuentros con los coordinadores que participaron en la 
implementación de la intervención formativa, a fin de contar con elementos para hacer un  
balance de los resultados, así como generar los instrumentos para recuperar información, 
cuyo análisis lleve a identificar las áreas de mejora de la implementación a nivel de la enti-
dad y con ello retroalimentar a la Comisión Nacional para la Mejora Continua de la Educa-
ción (Mejoredu).

Además, se sugiere que los coordinadores de los GAP entreguen un informe general que dé 
cuenta del proceso, así como los desafíos que representó la implementación del dispositi-
vo, en el cual señalarán las áreas de oportunidad del mismo. Es prioritario que en el informe  
se describan las condiciones en las que operó la intervención formativa, para contribuir a la 
toma de decisiones a niveles local y estatal, y de Mejoredu.

Es recomendable realizar un balance del desarrollo del dispositivo al finalizar la implementa-
ción, teniendo presente los propósitos que se pretende alcanzar, para identificar los resultados 
y las áreas de mejora con fines de retroalimentación en la entidad y con el propósito de ofre-
cer las recomendaciones pertinentes para su mejora.

Recuperar los testimonios y avances del agente educativo que realiza prácticas de acompa-
ñamiento a madres, padres y personas cuidadoras, y de ser posible difundir con los equipos  
estatales o instituciones participantes lo que aportó el seguimiento y acompañamiento du-
rante el proceso de la implementación con fines de mejora.
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Anexo 1 Proceso para el monitoreo 
de la intervención formativa
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Anexo 2 Ficha de monitoreo

Se sugiere realizar tres reuniones de trabajo (virtuales o presenciales) en la cuales, de manera 
conjunta con la Comisión Nacional para la Mejora Continua de la Educación (Mejoredu), se 
registrará la información que se indica en la ficha.

Ficha de monitoreo

Propósitos de la intervención

Primer 
momento

Segundo 
momento

Tercer momento

Actividades
Alcances y limitaciones 

al implementar la 
intervención formativa

Elementos que facilitaron 
la implementación de la 
intervención formativa

Planeadas Realizadas Limitaciones Alcances Internos Externos

Sugerencias
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